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gozará de su belleza. Si, aunque fuere vicariamente, todos podrán gozar
del quid divinum de Bernárdez, incluso si ese algo no florece per se en
espíritus menos devocionales que el suyo.
Después de las numerosas poesías religiosas en sus varios libros -El
buque, Cielo de tierra, La ciudad sin Laura, Poemas de carne y hueso.
El ruiseñor-, Bernárdez acaba de publicar un largo poema, El Angel
de la Guarda, en el que dentro de una precisa y preciosa arquitectura de
alternantes series de liras, tercetos dantescos y sonetos, ofrece bajo es-
pecie de una visita o visión navideña de su personal ángel guardián, su
consolatio philosophiae o, mejor dicho, su consolatio religiones.
En esta reciente obra de Francisco Luis Bernárdez se encuentra, con
la profundidad del sentimiento religioso, una real audacia poética. Es
audaz, en efecto, al entrar por el camino temático de los más sublimes
poetasque han visto la Faz divina y al hacerlo en metros que no pueden
menos de llevarnos como de la mano a la comparación con sus ilustres
predecesores. Pero si, realmente, los tercetos de El Angel de la Guarda
no resisten la comparación con los de la más luminosa de las obras
escritas en terza rima y si sus liras no igualan a las de las Canciones
del alma, el poema resiste, por otra parte, sin desmerecimiento alguno,
el contraste con la obra de otros, no tan encopetados, pero supremamente
inteligentes poetas religiosos de nuestro pasado. Y ello no es poco.
En efecto, Bernárdez ha conseguido en El Angel de la Guarda una
notable y noble adecuación de sus medios técnicos y su elevado tema;
ha logrado en la equilibrada tensión de su forma y su contenido expresar
su clasicismo y su modernidad, su inteligencia y su pasión, su saber y su
fervor.
Luis MONGUIÓ,
Mills College, California.
GUADALUPE AMOR, Polvo.-Ed. Stylo. México, 1949.
Después del nutrido tomo de sus Poesías -por fortuna, aun no
completas-, aparece una cuidada plaquette de Guadalupe Amor: Polvo.
Más bien que el otro libro suyo, Polvo sitúa a Guadalupe Amor en el
ambiente y el momento en que ella vive: la aridez de la altiplanicie
mexicana de nuestros días.
Aunque el paisaje de la altiplanicie no está descrito por ella sino
aludido, en su reciente poema, la naturaleza de México, pródiga en las
agresivas manifestaciones de los cactos, pudo haber conducido a la poe-
tisa, en su anticipada plenitud, a hojear la Biblia. La hojeó para espigar
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-célibe Ruth- esas dos frases que emplea como epígrafes llenos de
desencanto, lo mismo que una cita de Chesterton, y para sumergirse en
la meditación, con precoz amargura.
Mas el ritmo joven de su sangre, que la hizo pasar del teatro -poe-
sía en acción- a lecturas y escrituras -no siempre sagradas-, palpita
rebelándose en los endecasílabos, heptasílabos, octosílabos y tetrasílabos,
que se suceden combinados en sonetos, liras, nuevas estrofas.
Es sobre todo en las décimas iniciales, que se deslizan con engañoso,
aparentemente fácil impulso -a veces calderoniano-, donde se ve mejor
ubicada la poesía de Guadalupe Amor, en este libro.
Sabe formar, de una sola pieza, los eslabones de las espinelas, que
no se unen forzosamente en cadena estable ni exigen unidad, al ir sor-
teando las sirtes de arcaicas filosofías, en ágil paso de la física a la meta-
física.
Si a ratos nos alarma su prematuro escepticismo, luego nos tranqui-
liza Guadalupe Amor, al confiarnos que halló unas imágenes, en matutina
pesca milagrosa, mientras se asomaba, con actitud muy femenina, al se-
reno estanque de su espejo.
Así alternan, en la plaquette, máscara y rostro.
Poesía hecha a la vez de vigilante inquietud y decantada concentra.
ción, esta de Guadalupe Amor, va de lo fugaz a lo eterno, al enfocar el
tema elegido -polvo, germen de mundos y sudario de civilizaciones-
desde diversos ángulos, en los que ella tuvo el capricho y la audacia de
situarse.
Al final, Guadalupe Amor aun nos ofrece una singular teoría, apenas
insinuada en La visitación al diablo, que cierra -tan mexicana, inge-
niosamente- el poema realizado con pulcra tipografía.
FRANCISCO MONTERDE
JULIO JIMÉNEZ RUEDA, Historia de la cultura en México. El Virreinato.-
Editorial Cultura, T. G., S. A. México, 1950.
Muy pronto cuatro siglos cumplidos van a medir la distancia tem-
poral que nos separa de la fundación y el establecimiento de la Univer-
sidad mexicana, y como el hombre está tejido de la substancia del tiempo,
es criatura de historia y por ende muy dado a las conmemoraciones. Es
así, pues, que cual más, cual menos, todos los de acá que par algún
notivo tenemos arrimo a la vieja casa de estudios nos aprestamos a en-
galonar la fecha. Primogénito de esta codicia es el libro recentísimo que,
193
